


Nueva York. Se inicia la concentración de la información a través de la Associeted 
Press y los cartonistas dan más importancia al argumento, constituyéndose en edi- 
torialista~ gráíicos. 

La caricatura política no admite sutilezas, es usada como un instrumento 
propagandista, para galvanizar a la opinión pública. 

Por ello, lascaricaturas, amén de su indudablevalor artístico, son un testimonio 
sobre la manera en que la prensa abordaba la guerra. Del mismo modo, nos ayudan a 
entender el pensamiento europeo que privaba en el siglo XIX en torno aconceptos 
como latinidad o materialismoanglosajón, así como las divenas interpretaciones que 
se dieron en América Luinadel fin del imperio español y del inicio del norteamericano. 

México no h e  ajeno a la guerra que se libró en temtorio cubano, pero hubo 
posiciones ambivalentes. Por una parte había simpatia por la independencia de 
Cuba, pero también la habfa por España en su lucha contra Estados Unidos. Al 
mismo tiempo se repudiaba el colonialismo español, aunque había conciencia de 
que Estados Unidos representaba'una amenaza mayor. 

Mientras una parte de la prensa mexicana de la época apoyó a España -El 
Universal, El Correo, T i e m ~ o v  Voz de México-. los ~eriódicos de la o~osición al 
régimen~orfuista,cómo Eihijodcl~huizote, Eldinbl~to, E l ~ n n d n n ~ ~  Continente 
Americnno; no vieron con buenos ojos las manifestaciones hispanistas. 

El hartazgo por el gobierno unipersonal de Porfirio Díaz hace que los perió- 
dicos revolucionarios de izquierda critiquen a España recordando sus viejas acti- 
tudes imperiales de conquista y dominación y que, en contraste, vean al Tío Sam 
como el liberador de América. En el calor del paroxismo, los caricaturistas equipa- 
ran a Miguel Hidalgo, que inició el movimiento de independencia de las Américas 
en 1810, con el Tío Sam al lanzar a los españoles de Cuba en 1898. Si bien, los re- 
dactores de El h i o  del Ahuiwte aclaran que: 'han tomado a pecho. no el panido 
de los yanquees ni de los gachupines, sin; de la noble causa de cuba: libren.; En el 
mismo sentido José Guadalupe Posada representa al Tío Sam comiéndose a Cuba. 

Cabe señalar que la actitud antibispan~istacomenzóa cambiar justamente en el 
98, iniciándoseasí el proceso de reconciliación iberoamericana. Actitud que culmi- 
nó con el rechazo decidido de México al fascismo durante la guerra c i d  española, 
y con la cálida acogida al exilio español. 

Tanto por su trazo como por su contenido, estos dibujos resultan memorables. 
Además, nos ofrecen una nueva veta para la investigación histórica por el tratamien- 
to que hacen del tema. En la caricatura política del 98 se muestra, se confirma, lo 
escrito por Baudelaire: "El hombre no tiene dientes de león como el león, pero 
muerde con la risan. 

l. ElHijo ddAbuimte, I*de mayo de 1898. 
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